
Por una iglesia sinodal:  
“comunión, participación, misión”  
 

Tu opinión es importante: Lo que tú nos digas, va a Roma 

 
CON LO QUE TÚ APORTES, LA IGLESIA PUEDE: 

• Potenciar algunas cosas 
• Mejorar otras, 

• Cambiar las que haya que cambiar 
 

TEMA 6 
TODOS SOMOS IGUALES Y CORRESPONSABLES 

(Trabajamos la participación). 
 

Está claro que Jesús quiso una Iglesia de 
Iguales. No solo por su igual dignidad humana, sino  
porque, por el bautismo, todas las personas que 
seguimos a Jesús somos igualmente hijos e hijas del 
mismo Padre. Todos con la misma vocación y la 
misma misión dentro de la comunidad de Jesús 
aunque con distintas funciones. 

El episodio que reseñan los evangelios es tajante en ese sentido. Cuando Juan y 
Santiago pretenden tener unos puestos especiales en el Reino de Jesús, tal como ellos 
lo entendían, Jesús les dice claramente que eso no lo puede dar Él, sino que es el 
Padre quien da esos puestos.  Y cuando los otros diez se enfadan con los dos 
hermanos, Jesús les dice a todos que en la sociedad los jefes y reyes los tiranizan y 
dominan, “pero entre vosotros no será así; sino que el mayor de entre vosotros será el 
servidor de todos” (Marcos 10, 42-45). 
 Desgraciadamente, no ha ocurrido así en la historia del cristianismo. 
En la Iglesia de Jesús han aparecido y perdurado las desigualdades, no 
solo en otros tiempos, también en la actualidad. Con el correr de los 
tiempos, se ha implantado una Iglesia clerical y patriarcal, con una 
estructura piramidal, donde el reparto del poder es desigual e intolerable. 
 En este punto, la Iglesia no es un modelo para la sociedad, sino que 
es un mal ejemplo. Se necesita un cambio radical. El Papa Francisco lo 
expresa de muchas maneras, y todas vienen a decir lo mismo: hay que 
caminar desde una Iglesia clerical hacia una Iglesia sinodal.  
 La clave de todo está en un sistema de poder que se ha implantado 
en la Iglesia, consolidado por el clericalismo y el abuso de poder en el 



interior de la Iglesia, desde las parroquias hasta la Curia romana, pasando 
por las diócesis y las conferencias episcopales.  
 En la liturgia, por ejemplo, en las celebraciones de la Eucaristía sobre todo, es 
necesario lograr una participación más activa de todas las personas, de forma que la 
celebración refleje mejor la vida de toda la comunidad y que lleve a un cambio de la 
vida de esa comunidad. Y que no sea solo el presidente el que protagonice la 
celebración. 
 Se trata de caminar hacia una Iglesia donde el laicado recupere el 
protagonismo que le corresponde, por su condición bautismal. Una Iglesia 
donde se reconozca en la práctica que las mujeres son la mitad de la 
sociedad humana, con igual dignidad y derechos y receptoras del mismo 
bautismo. Una Iglesia de corresponsabilidad, en la que todos sus 
miembros se sientan verdaderamente responsables de la misión 
evangelizadora. Una Iglesia en la que  bautizadas y bautizados participen 
activamente en las decisiones, en la que se cumpla aquel principio que 
estuvo vigente en el primer milenio de la historia de la Iglesia y que 
después se fue olvidando: “Lo que afecta a tod@s, debe tratarse y 
decidirse entre tod@s”. 
 Hay que avanzar mucho, para que superemos el clericalismo y el 
machismo (tanto el de  los clérigos como el de las personas laicas) y 
consigamos unas comunidades sinodales, en las que la comunión, la 
participación y la misión brillen en medio de este mundo. 
 Para que esto ocurra, se ha de caminar hacia un modelo nuevo de 
cristiano y cristiana. Y que la forma de distribuir y ejercer el poder en la 
Iglesia sea diferente. Hay diversidad de ministerios, de dones y carismas 
que el Espíritu reparte para el bien común. Pero eso no puede significar 
que haya personas superiores a las demás en la Iglesia de Jesús.  Debe 
brillar la igualdad fundamental de todos los miembros del Pueblo de Dios. 
 

PARA PENSAR Y DIALOGAR EN EL GRUPO 
1. ¿Cómo se da entre nosotr@s esta situación de desigualdad dentro 

de la Iglesia? 
2. ¿Cómo es la celebración de la Eucaristía en tu parroquia y qué podría 

mejorar para que hubiera una mayor participación? 
3. ¿Qué cosas propones para que se consiga una verdadera igualdad en 

la Iglesia? ¿Qué normas, costumbres y estructuras deberían cambia 
 

PROPUESTA CONCRETA SOBRE ESTE TEMA PARA LLEVAR A LA COMISIÓN 
DIOCESANA DEL PROCESO SINODAL 


